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Resumen: La crisis está afectando a las bibliotecas. Aunque desde las asociaciones 
profesionales se han realizado estudios que demuestran con evidencias su valor eco-
nómico y social, los argumentos empleados para justificar recortes y cierres ponen 
de manifiesto que el verdadero problema al que se enfrentan no es económico sino 
de percepción: las bibliotecas tienen entre políticos y ciudadanos una consideración 
secundaria que las relegan a la hora de competir por financiación con otros servi-
cios básicos. Se reconoce su pasado, pero pocos las sitúan en el nuevo escenario 
de la formación, de la información y del conocimiento. El futuro de las bibliotecas 
depende en gran medida de lo que sobre ellas se opine. La manera de actuar de los 
profesionales puede ayudar a construir un nuevo imaginario que ponga en valor la 
idea de su utilidad y neutralice la supuesta obsolescencia digital. En este sentido la 
tecnología está cambiando el papel que desempeñan las instituciones y el espacio 
que tradicionalmente han ocupado; también el concepto sobre lo que es considerado normal en nuestra 
relación con ellas y las expectativas sobre lo que deberían ser. En el artículo se defiende que para hacer 
de la biblioteca un recurso atrayente y utilizable el profesional de la biblioteca debe ser capaz de facilitar 
la interconexión (cooperación, trabajo en red, benchmarking y co-creación) y apostar por disminuir las 
barreras entre la institución y los usuarios. 
Palabras clave: Biblioteca pública; Valor; Imaginario social; Sociedad; Bibliotecarios; Roles.
Abstract: The economic crisis has been harmful for libraries. Although the studies that have been 
done by professional associations have given evidence of their economic and social value, the rea-
sons given to justify budget cuts and closures show that the real problem is not an economic pro-
blem but one of perception: Politicians and citizens give libraries a secondary place when competing 
with other basic services for financing. Everyone recognizes the past importance of libraries, but 
few situate them in contemporary education, information, and knowledge. The future of libraries 
depends mostly on what people think of them. Professionals can help to build a new popular aware-
ness that places value on the idea of the library’s utility and neutralizes its presumed digital obsoles-
cence. In this sense, technology is changing the role that institutions play, as well as the space that 
they have traditionally occupied. Technology has also changed our expectations towards institutions. 
In order to make the library something appealing and useful, the librarian must be able to facilitate 
the interconnection (cooperation, networking, benchmarking, and co-creation) and seek to reduce 
the barriers between the library as an institution and the users.
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1. Una cuestión de valor
Las bibliotecas y sus profesionales nos encon-
tramos en una situación complicada: no es fácil 
hacer frente a la adversidad económica y a 
sus consecuencias1 (disminución del presupuesto, 
empobrecimiento de colecciones y servicios, des-
censo de préstamos y visitas, cierre de bibliotecas, 
despidos) en plena crisis de identidad. 
Los ciclos económicos se suceden y las bibliote-
cas se acompasan a su ritmo. Durante las crisis, las 
políticas culturales sufren, el sentimiento de que 
las bibliotecas suponen un gasto se acentúa y toca 
esforzarse en demostrar su valía para minimizar 
los recortes presupuestarios. Lo peculiar (y preo-
cupante) de la actual crisis es que ha venido acom-
pañada de un argumentario que justifica recortes 
y cierres aludiendo a la (supuesta) obsolescencia 
de las bibliotecas en una sociedad digital. En un 
momento en el que estamos replanteando la 
esencia de su misión y decidiendo hacia dónde 
orientar el futuro se cuestiona algo que dábamos 
por descontado: su (nuestro) valor social2. 
En este contexto de restricción presupuestaria 
y nuevas necesidades sociales toma gran impor-
tancia obtener evidencias rigurosas (la evidencia 
no avalada con facturas es insuficiente para 
evitar cuestionamientos) que permitan poner en 
valor los servicios públicos que se prestan a los 
ciudadanos. Desde las asociaciones profesionales 
se han realizado estudios, como los de Fesabid 
(Gómez-Yáñez, 2014), la Diputación de Barcelo-
na (Luria-Roig; Pintor-González, 2013) y el más 
reciente del Sistema de bibliotecas de Navarra 
(Hernández-Sánchez, 2016), que demuestran, 
ISO 16439 mediante3, que el retorno de inversión4 
de las bibliotecas es positivo. 
Expresar el valor de las bibliotecas en euros 
(con datos obtenidos gracias a las calculadoras 
de servicios bibliotecarios creadas ad hoc) y estar 
respaldados por unos datos positivos (sí, efectiva-
mente, somos inversión) nos dará confianza para 
negociar los presupuestos, aunque sepamos que 




La biblioteca pública desempeña sus funcio-
nes en campos muy diversos y se configura como 
un agente comunitario con capacidad para con-
tribuir a la transformación social de su entorno 
(Huysmans; Oomes, 2012). Calcular el valor 
social es todavía una práctica minoritaria y poco 
homogénea debido a la complejidad de medir 
una actividad no cuantificable económicamente 
y vinculada, en gran medida, a la generación 
de (beneficios sociales) intangibles (Berryman, 
2005). A nosotros (parte implicada) su inci-
dencia en la mejora de la sociedad nos parece 
evidente e incuestionable. Podríamos esgrimir 
que ayudan a disminuir la brecha digital, a 
subir los niveles de alfabetización, a facilitar 
la educación permanente, la inclusión social5… 
(Gómez-Hernández; Hernández-Pedreño; 
Romero-Sánchez, 2017) y creemos que es uno 
de los mejores indicadores del nivel sociocultural 
de una sociedad. 
Gracias al estudio realizado por la Diputación 
de Barcelona (Togores, 2014) disponemos de un 
marco conceptual sistematizado y útil para eva-
luar y comunicar el valor social que genera un 
servicio bibliotecario de acuerdo con una doble 
perspectiva: 
- beneficios en el individuo (en términos de 
transformación de sus habilidades y conoci-
mientos); 
- beneficios en la comunidad (en términos de 
transformación de la realidad y dinámicas de 
relación existentes en la sociedad). 
El estudio, que se ha centrado en cuatro 
ámbitos (cultural, social, económico y educati-
vo), identifica 15 beneficios sociales y propone 
diez puntos sobre cómo incrementar este valor. 
Muchas de las acciones propuestas ya se realizan 
cotidianamente lo que significa que la cuestión 
no es tanto ofrecer nuevos servicios como mejo-
rar la comunicación para dar a conocer y animar 
a participar.
“Lo peculiar y preocupante de la actual 
crisis es que ha venido acompañada de 
un argumentario que justifica recortes 
y cierres aludiendo a la supuesta 
obsolescencia de las bibliotecas en una 
sociedad digital”
“Un estudio realizado por la Diputación 
de Barcelona ofrece un marco 
conceptual sistematizado y útil para 
evaluar y comunicar el valor social que 
genera un servicio bibliotecario en los 
ámbitos cultural, social, económico 
y educativo. El estudio identifica 15 
beneficios sociales y propone diez 
puntos sobre cómo incrementar este 
valor”
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En la inauguración del ciclo de mesas redondas 
100 Años de bibliotecas: ¿y ahora qué? Miradas 
personales, organizadas por el Servicio de Biblio-
tecas de la Generalitat de Catalunya, se pregun-
taban si hoy, en esta sociedad que acostumbra a 
relegar aquello que no puede mercantilizar, se 
habrían inventado las bibliotecas públicas (Ber-
tran, 2017). 
Aunque preocupante, creo que el mayor pro-
blema no es de índole económica (afortunada-
mente las bibliotecas públicas están inventadas 
y en marcha… ya vendrá el cambio de ciclo) sino 
de percepción: se reconoce su pasado, pero no se 
les encuentra fácil acomodo en el futuro digital. 
Las bibliotecas son más queridas que utilizadas y 
pocos las sitúan en el nuevo escenario de la for-
mación, de la información y del conocimiento6. 
Estudios y calculadoras nos reconfortan como 
profesionales, pero ni el ROI que esgrimimos 
(dato que conviene tomar con un punto de escep-
ticismo7), ni el demostrado valor social parecen 
suficientes para eludir su consideración secun-
daria entre políticos (que la relegan a la hora 
de competir por financiación con otros servicios 
básicos8) (BBC, 2016) y vecinos (que no encuentran 
tiempo para frecuentarlas). Si no conseguimos 
reencontrar (la idea de) su utilidad, el cariño no 
evitará una desafección ciudadana que dificul-
tará recobrar porcentaje presupuestario cuando 
cambie el ciclo económico y facilitará la toma de 
medidas drásticas cuando sea necesario9.
3. El imaginario que reflejamos
Yuval Noah Harari en su obra ¿Por qué los 
humanos gobiernan la Tierra? argumenta que 
nos diferenciamos del resto de los animales en 
que somos capaces de vivir en una doble realidad: 
- realidad objetiva: el pan que comemos, el sue-
lo que pisamos, la casa que habitamos; 
- realidad ficcionada, subjetiva, fruto de nues-
tras creencias, que nos hace diferentes y expli-
ca nuestra hegemonía. La realidad ficcionada 
existe porque hemos decidido que así sea y 
será válida mientras esa creencia comunal per-
sista (Harari, 2015). 
El valor de la biblioteca se compone de ideas 
y sentimientos, un intangible que depende de lo 
que sobre ella se opina. Un ejemplo de realidad 
ficcionada: las bibliotecas son espacios ordenados 
y muy silenciosos, en los que se custodian los 
libros que contienen la información y el conoci-
miento. Otro, derivado del anterior: el desarrollo 
tecnológico al posibilitar acceder a la información 
desde cualquier sitio hace de las bibliotecas espa-
cios del pasado carentes de futuro. 
Hasta el último tercio del siglo XX era una 
creencia aceptada que la lectura era buena en 
sí misma y que en la preservación de la palabra 
impresa descansaban los valores básicos de la 
civilización. Esta preeminencia que se otorgaba 
a la lectura se fue difuminando a medida que 
empezábamos a hablar más de la información y 
sus tecnologías. En las bibliotecas de la sociedad 
digital los usos innovadores de la tecnología y 
la aplicación de las teorías de gestión empresa-
rial relegan a los lectores en favor de usuarios 
y clientes, descuidamos la lectura al intentar 
satisfacer "necesidades de información". Parece 
que hemos olvidado que el trabajo y los servi-
cios de la biblioteca van más allá de cualquier 
tecnología de comunicación particular y que 
tiene preocupaciones que son más complejas e 
importantes que el almacenamiento y la difusión 
de información.
Nuestra actuación profesional, nuestra forma 
de entender, construir y mostrar la biblioteca en 
relación con la información y el conocimiento han 
contribuido a crear este imaginario que antes 
(con la palabra impresa) beneficiaba y ahora (con 
internet) perjudica. Para encarar el “no necesito 
bibliotecas porque tengo toda la información en 
internet” (que en tiempos de crisis se combina 
peligrosamente con el “prefiero que destinen 
mis impuestos a algo más necesario”) necesita-
mos incorporar una nueva idea de biblioteca al 
repertorio de elementos esenciales de los ciu-
dadanos, un nuevo imaginario que nos traslade 
desde el lugar que da acceso a la información 
(en el que no somos competitivos con los nuevos 
agentes tecnológicos) hasta el espacio flexible en 
el que combinamos apuesta social, alfabetización 
digital, acceso a la información y fomento de la 
lectura en nuevas formas y soportes. 
No existe una receta fácil, única y maravillosa, 
pero de la misma manera que para obtener argu-
mentos fiables y contrastables hemos realizado 
estudios que demuestran nuestro valor econó-
mico y social, que para negar la obsolescencia y 
proclamar que somos relevantes estamos decidi-
dos a forzar nuestro futuro (imaginando cómo 
nos gustaría que fuera y planificando actuaciones 
en ese sentido) (Juárez-Urquijo, 2017) creo que 
debemos aplicarnos en la transformación del ima-
ginario. Un imaginario de escala local y larga cola, 
asequible a nuestra realidad y a nuestras posibi-
lidades, comprensible y cercano para el usuario 
que nos frecuenta y aprehensible y moldeable por 
nosotros mismos, verdaderos muñidores de lo que 
puede llegar a ser (o no) la biblioteca de proxi-
midad que utilizarán nuestros conciudadanos. 
Y para ello es inevitable preguntarse cuál es la 
esencia de la biblioteca que queremos transmitir 
y tener la autoestima para creer que vamos a ser 
capaces de dejar esa impronta10.
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4. Un simple aleteo
“Cuando no estés de acuerdo con el rumbo de 
las cosas, recuerda que el simple aleteo de una 
mariposa puede cambiar el mundo”. Fesabid nos 
deseaba un feliz 2017 con este guiño a la teoría 
del caos11 (a nosotros, amantes del orden y los 
reglamentos) animando al inconformismo frente 
a lo monótono, a la introspección activa para alte-
rar las inercias cotidianas y, por qué no, a apos-
tar por nuestra actitud para crear una (nueva) 
realidad bibliotecaria en la sociedad conectada  
(Juárez-Urquijo, 2017).
Las bibliotecas en las que la mayoría empeza-
mos a trabajar se parecían a la mía: analógicas, 
aisladas y autárquicas (por tanto, muy vulnerables 
frente a las crisis), islas pertenecientes a una (sólo 
nominalmente) red bibliotecaria. No recuerdo 
cuando el islote dejó de serlo, pero sí el origen 
del cambio: internet. La realidad del cambio que 
internet ha supuesto es compleja y, en muchos 
aspectos, inesperada: la tecnología está cambian-
do el papel que desempeñan las instituciones y 
el espacio que tradicionalmente han ocupado; 
también el concepto sobre lo que es considerado 
normal en nuestra relación con ellas, las expec-
tativas sobre lo que son, sobre lo que deberían 
ser. Nuestra propia experiencia en la Red como 
usuarios individuales está modificando la manera 
en la que nos percibimos como profesionales (nos 
hemos acostumbrado a que las respuestas se den 
en tiempo real, a compartir información para 
difundir ideas o buscar financiación para proyec-
tos, a cierta filosofía basada en una organización 
más horizontal, de abajo a arriba, no jerárquica) y 
nos anima a intentar romper el aislamiento y con-
vertir nuestra biblioteca (tal vez sin saberlo) en 
un nodo receptivo y activo de una red distribui-
da12. Cobra significado el mensaje de Fesabid, la 
posibilidad del aleteo en sí mismo; aleteo que se 
producirá siempre que seamos capaces de asumir 
y facilitar la interconexión (cooperación, trabajo 
en red, benchmarking, co-creación), que ayudará 
a recuperar la utilidad y a esquivar la supuesta 
obsolescencia digital.
5. Porosidad
Volviendo a los imaginarios: es una creencia 
muy extendida que internet cambiará nuestras 
instituciones haciéndolas más abiertas y colabora-
tivas. Así, hemos vuelto comunes términos como 
transparencia, apertura, colaboración y comuni-
cación. Antes de que de tanto repetir sin poner 
en práctica se queden vacíos me gustaría comen-
tar uno que me tiene cautivado porque, intuyo, 
nos puede ayudar a esquivar el sentimiento de 
obsolescencia que tanto nos preocupa: porosidad 
(Becket, 2017). 
Absorto (es un decir) en un intento de encontrar 
cómo explicar qué es la porosidad, levanto la cabeza 
del mostrador y veo, agrupados frente a la puerta 
y en espera de una indicación de la profesora 
para entrar todos juntos, un grupo de escolares. 
Entran ordenadamente y se distribuyen buscando 
cada cual el rincón que más le agrada; conocen 
el espacio y la dinámica de uso gracias a aquella 
primera visita (concertada) de “descubrimiento” 
que tuvo su continuidad un par de veces al mes 
cuando, en función de sus necesidades y sin 
cita previa, se acercan hasta la biblioteca “en 
la hora de lengua”. En su momento, intrigados 
por la asiduidad de sus visitas, preguntamos a la 
profesora el porqué; nos comentó que, simple-
mente, porque consideraban que era un lugar 
ideal: está relativamente cerca (el traslado en 
sí es contemplado como parte del aprendizaje), 
tiene un fondo bien seleccionado con el que no 
pueden ni soñar en su centro escolar, el espacio 
es muy agradable, el resto de usuarios no ponen 
malas caras ni quejas airadas13 y l@s bibliotecari@s 
se muestran receptivos y dejan hacer… 
Ser como somos, nuestra forma de entender, 
construir y mostrar la biblioteca hace de esta un 
recurso valioso para el centro escolar (que lo ha 
integrado en su curricula) y un lugar “no obliga-
do” e incluso lúdico para ese grupo de chavales, 
muchos de los cuales se acercan de vez en cuan-
do a pasar la tarde. Ser “porosos” (disminuir las 
barreras entre la institución y los usuarios; hacer 
de la biblioteca un espacio utilizable) es la con-
dición previa a cualquier tipo de colaboración 
con otros agentes, depende de uno mismo y es 
aplicable a todo tipo de bibliotecas, independien-
temente de sus recursos y posibilidades económi-
cas. Y si bien no ha impedido un nuevo recorte 
presupuestario (ay, la economía) sí nos permite 
ofrecer una imagen más fresca y que una parte de 
nuestra comunidad nos reencuentre la utilidad… 
que no es poco.
“El mayor problema no es de índole 
económica sino de percepción: 
se reconoce su pasado, pero no 
se encuentra fácil acomodo a las 
bibliotecas en el futuro digital”
“En las bibliotecas de la sociedad 
digital la información se impone a la 
lectura”
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1. En España el número de bibliotecas ha dejado de 
crecer desde 2010, provocando un envejecimiento de 
las colecciones. Además, entre 2009 y 2014, el gasto en 
adquisiciones ha descendido de 1,50 euros a 56 cénti-
mos por habitante. Debido a esto, a pesar de que se ha 
producido un incremento en el número de inscritos en 
las bibliotecas, han descendido también los préstamos 
y las visitas. 
http://anatomiadelaedicion.com/2017/01/panorama-
de-la-lectura-en-espana-informe-fgee-2017
2. La digitalización de la cultura desborda la lógica de 
los equipamientos culturales tradicionales y las biblio-
tecas públicas se enfrentan a la caducidad de buena 
parte de sus principios (Barbieri, 2015)-
3. La ISO 16439:2014 (Information and documentation 
– Methods and procedures for assesing the impact of 
libraries) expone cómo debe medirse el impacto econó-
mico de las bibliotecas 
https://goo.gl/ahI8vd
4. El ROI en bibliotecas está entre 2,80€ y 3,83€, por 
euro invertido. 
https://goo.gl/QRX5jt
5. De nuevo, una imagen que muestra cómo la bibliote-
ca ayuda a disminuir la brecha digital es un factor que 
incrementa la vulnerabilidad porque la carencia de ac-
ceso y de competencia limita o excluye el conocimien-
to, la comunicación, las relaciones, el trabajo o el ejer-
cicio de derechos: Yo, Daniel Blake (Ken Loach, 2016) 
https://vimeo.com/188997363
6. Los expertos del sector de la información y las nuevas 
tecnologías que contribuyeron en el análisis del infor-
me de Tendencias de la IFLA no encuentran a biblioteca 
y bibliotecarios como agentes clave en las tendencias 
de futuro relacionadas con el acceso a la información, 
la educación en línea, la nueva economía de la infor-
mación… 
http://trends.ifla.org
7. Si desconfiamos de las estimaciones que se hacen 
cuando hablan del monto de, por ejemplo, la piratería 
digital cómo no hacerlo de las que realizamos sobre el 
valor económico de nuestros servicios.
8. ¿Cómo explicar que con un retorno de 5£ por cada 
1£ invertida en UK no cesen las noticias del cierre de 
bibliotecas? (Tessler, 2013).
9. Los recortes y cierres asumidos como indoloros en tér-
minos políticos durante una crisis se agravarán cuando 
la situación sea más crítica, como decidir qué equipa-
mientos deben ser reconstruidos tras una catástrofe… 
http://bit.ly/chilebibliotecaJuanFernandez
10. A menudo los modelos de biblioteca de futuro que 
nos proponemos en jornadas y congresos profesionales 
están tan alejados de nuestra realidad cotidiana que 




12. No estoy pensando en la red bibliotecaria adminis-
trativa, aunque pueda tener alguna intersección.
13. “El silencio es un servicio que esta biblioteca ofrece, 
pero no garantiza” (Juárez-Urquijo, 2009). 
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Biblioteca universitaria 762
Recuperación de información y búsquedas 655
Información científico-técnica 632
Biblioteca digital 551
Planificación y gestión 500
Bibl. especializada / Centro de documentación 446
Análisis y diseño de sistemas de información 447
Gestión de contenidos 446
Open access 447
Comunicación 569
Catalogación, clasificación e indexación 419
Bases de datos (contenidos) 394
Educación, formación, alfin 433
Revistas electrónicas 343
Bibliometría y cibermetría 385
Marketing y promoción 354
Documentación en general 327
Arquitectura de la información 321
Servicios de internet en general 294
Información biomédica 305
Diseño de webs 296
Usabilidad, interfaces e interacción 279
Biblioteca pública 267
Software documental 244
Ontologías, metadatos, taxonomías y tesauros 236
Periodismo 310
Multimedia y documentación audiovisual 253
Información humanística 246
Países nº
España 2.504
Colombia 201
México 132
Argentina 111
Brasil 115
Reino Unido 85
Cuba 72
Perú 69
Chile 72
EUA 69
Italia 49
Portugal 42
Francia 36
Holanda 33
Ecuador 31
Venezuela 21
Alemania 21
Bélgica 19
Uruguay 13
Suiza 13
